
22. Jesús resucitado nos  
envía al Espíritu Santo.

•	 El Espíritu Santo es Dios, como el Padre y el Hijo, y habita en nues-
tro corazón. Es la tercera persona de la Santísima Trinidad.

•	 Jesús prometió a sus Apóstoles que les enviaría el Espíritu Santo. 
Él les recordaría todo lo que Jesús les había enseñado y les daría la 
fuerza de ser sus testigos ante los demás hombres.

•	 El Espíritu Santo descendió en forma de lenguas de fuego sobre 
los Apóstoles y la Virgen María el día de Pentecostés.

•	 El Espíritu Santo nos reúne como Iglesia y nos enseña a llamar 	
Padre a Dios.

En casa, conversa 
con el Espíritu Santo, 

que habita en tu alma. 
Dale gracias por su 
compañía.

En grupo, 
como comunidad 

reunida a imagen de los 
Apóstoles en Pentecostés, 

reúnete junto a tus	
compañeros y hablad sobre los 

dones del Espíritu Santo.

Jesús, eres más fuerte 
que la muerte. Con la Iglesia 
proclamamos: 

¡Ven, Espíritu Santo, llena de fuerza 
nuestros corazones, enciende en ellos 
el fuego de tu amor! ¡Ven, Espíritu San-
to, haz de todos los hombres el Pueblo 
Santo de Dios. Que nada nos separe, 
ni la lengua que hablamos, ni 
el color de la piel. Que todos 
seamos uno por gracia de tu 
amor!

A partir del dibujo de las páginas siguientes, 
narra lo que sucedió en Pentecostés: 

•	 Las lenguas de fuego. Signo del Espíritu 
Santo. 

•	 Los Apóstoles reunidos. Oraban en 
comunidad.

•	 María en medio de ellos. También hoy 
está en medio de nosotros. 

•	 Ella es nuestra Madre.

•	 El Espíritu Santo nos convierte en 
testigos valientes del Resucitado.
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Recorta los dibujos y pégalos en el fondo de la página siguiente:
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